












P.: ¿Cómo valora la participación
de los jóvenes religiosos en
España?
R.: Que sigan existiendo jóvenes

que se sienten atraídos por el segui-
miento radical de Jesucristo en la
vida religiosa es un motivo de gran
esperanza; y es cierto que hay jóve-
nes que experimentan que la vida
religiosa tiene sentido para ellos, en
su consagración, en la comunión de
vida que propone y en su quehacer
apostólico en el mundo desde la
Iglesia. 

P.: Después de un largo recorrido
en la vida religiosa como el suyo:
Maestro de novicios, Asistente del
Padre General de los Jesuitas,
Provincial de España,... ¿Qué con-
sejo le diría a un joven religioso
de hoy día?
R.: Para mí dar este consejo es muy

fácil: que ame mucho a Jesucristo,
que se enamore de Él, que ponga en
Él toda su confianza. Desde ahí será
fiel a la llamada  en medio de las difi-
cultades que ciertamente existen; des-
de esa fascinación por Jesucristo ama-
rá a los pobres y se entregará a anun-
ciar la Buena Noticia del evangelio con
un lenguaje nuevo y comprensible
para los jóvenes de su misma genera-
ción, desde esa relación personal con
Jesucristo creará en su entorno un
ambiente de paz, de fraternidad,
comunión, de reconciliación…

Iván Pérez del Río, sj.
Presidente de CONFER joven Salamanca
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«Con nuestras
limitaciones la Vida

Religiosa en España se
esfuerza por responder,

en la misión de la Iglesia,
a las múltiples urgencias
apostólicas de nuestro

tiempo».

El pasado 19 de febrero, asistimos a
una nueva convocatoria de Manos
Unidas para concienciarnos del hambre
y otras necesidades que acucian a los
“otros mundos”; y digo “otros mundos”
pues para muchos de nosotros esas noti-
cias que nos llegan parecen provenir de
otro planeta distinto a este.

No hace mucho Intermón-Oxfam
nos mostraba en imágenes bellas, pero
duras, en la sala de exposiciones de
Santo Domingo lo que significaba para
muchos pueblos el tener algo tan bási-
co como agua (y no siempre potable), y
la alegría de poder beber un sorbo en
una tierra reseca. Pude observar algún
gesto de conmiseración o de dolor en
alguno de los visitantes quizás como el
que pudiera estar asomando a mis pro-
pios ojos en ese mismo instante…¿y
nosotros, nos quejamos de una vida
difícil?

Manos Unidas nos ha invitado de
nuevo a la solidaridad con los desfavo-
recidos y aportar “un granito de arena”
porque si un simple bocadillo sirve para
mitigar el hambre; si ese pedazo de pan
está lleno de ilusión, de trabajo desinte-
resado, de amor… nunca un pedazo de
pan podrá sabernos mejor.

Es muy gratificante el comprobar
cómo hay gente que puede hacer cerca
de 1.5000 tortillas, rellenar miles de
bocadillos, aportar los ingredientes o el
material sin esperar nada a cambio..
Como mucha gente anónima se levan-
ta antes de amanecer para compartir
ilusión y, fraternidad, “dar sin esperar”;
y así año tras año. Porque la

“Operación Bocata” es una muestra
palpable de que mucha gente cree que
puede haber un mundo más justo y que
los que leíamos hace muchos en la
Biblia “1 Cor, 13” donde aparecía “La
caridad”, hoy leemos “El Amor” pues
ciertamente: “Donde hay Caridad hay
Amor”·

Si en la exposición de fotos a la que
hice referencia, “Mujeres de Agua”,
las mujeres eran las encargadas de dar
de beber a sus pueblos, puede que las
mujeres que crearon Manos Unidas,
financiando proyectos dentro de sus
posibilidades y limitaciones humanas,
sean en un símil, verdaderas “Mujeres
de Pan”.

Hace muchos años existía un anuncio
en televisión con una pareja de jóvenes
en torno a la piscina de un chalet -creo
recordar que anunciaban un agua de
colonia varonil- y ella atravesaba la pis-
cina buceando y nadando hacia donde
él la esperaba vestido de pie al borde…
el lema del anuncio era: “Hay otros
mundo pero están en este”.

Nos podemos sentir seguros y protegi-
dos  en nuestro primer mundo y olvi-
darnos de los demás, podemos acercar-
nos una tela de araña dorada y alejar-
nos del sufrimiento humano, dejar de
pensar, sentir o amar… pero por más
que nos aislemos en nuestro ego cen-
trista por suerte, gente como Manos
Unidas, nos recuerdan que “hay otros
mundos pero están en este, aunque
con todas sus luces y sombras. 

Francisco José Jaspe y Anido. 


